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xmnia   quae  dixeris  faciemus.   Máchab.  12.  et.    13. 

(  16  )  Non  auferetur  sceptrum  de  tribu  luda,  et 
dux  de  femare  eius ,   doñee  veniat  qui    mittendus  est. 

Gen.   49. 

('  17  )  Dextera  Domini  fecit  virtutem :  dextera  Do- 
jwwi  exedtavit  me:  non  moriar,  sed  vivam.  Vs.  117. 
Circumdederunt  me  dolores  mortis:  torrentes  iniquita- 
tis  circumdederunt  me:  praeocupaverunt  me  laquei  mor- 
tis.   In  tribulatione  invocavi   Dominum ,  et   exaudivit 

me,    Ps.   17. 

(  18  )  Si  dormí atis  inter  medios  cleros  pennae  co- 
Uimbae  deargentatae  ,  et  posteriora  dorsi  eius  in 
pallore  auri.   Ps.  67. 

(  19  )  Draco  iste  quem  formasti  ad  illudendum. 
Ps.  103.  Increpasti  gentes,  et  periit  impius.  Hi  in 
curribus  et  in  equis  ;  nos  autern  in  nomine  Dei  nos- 
tri invqcavimus.  Ipsi  obligati  sunt,  et  ceciderunt,  nos 
mitem    surreximus  et  erecti  sumus.   Ps.   9    et  19.     ,  > 

(  20  )  Factum  est  quum  audisseut  omnes  inimici 
nostri ,  et  timerent  universae  gentes ,  quae  erant  in 
circuitu,  et  conciderent  intra  semetipsos ,  et  scirent 
quod   aDeo  factum  esset  opus  hoc.   Esdr.   cap.    6. 

(  21  )  Dixerunt  omnes  viri  Israel  ad  Gedeon  : 
dominare  nostri  tu  et  filius  tuus  ,  et  filius  filii  tui. 
ludic.    8. 

(  22  )     Machaba    lib.   1.  cap.    12. 

(23  )  Exue  te ,  Hierusalem,  stola  luctus,  et  in* 
due  te  decore  et  honor e ,  quae  a  Beo  tibi  ast  sempi- 
ternae  gloriae.  Exurge,  Hierusalem ,  et  sta  in 
excelso.  Baruc.  5.  Guadete ,  Hierusalem,  quia  conso- 
latus  est  DominuS  populum  suum;  redemit  Hierusa- 
lem.   Isaías,    52.   Ps.    136.  ,t 

(24)  Reges,  intelligile:  erudimim  qui  indicatis 
terram.  Apprehendite  disciplinam;  ne  quando  iras- 
catur    Dominus    pereatis   omnes.    Ps.    2. 

(  25  )  Qui  possuit  orbem  desertum ,  et  urbes  eius 
dlesiruxií,  el  vinctis  non  apperuit  carcerem?  Isaías* 
cap,    14,   v,    17. 
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PANEGÍRICO     MORAL 
AL    MISTERIO     DE    LA    INTENCIÓN 
DE   LA  SANTA  CRUZ , 

QUE      EN      LA       SOLEMNE      FESTIVIDAD 

CON  QUE  LOS  MAYORDOMOS  ESPAÑOLES 

HONRARON    LA    MEMORIA 

DE   LA    PRODIGIOSA    INVENCIÓN 
J>EL  SANTO  CRISTO  DE   HU AM ANTAÑO  A  { 
SEGÚN   CREENCIA  PIADOSA  , 

DIXO     EN    SU    SANTUARIO 
EL        DÍA      3      DE      MAYO     DE       l8l6 

ÉL  D.  D.  MANUEL  ANTONIO  DE  URRISMENDI 

CURA     Y    VICARIO  DE   LA    DOCTRINA    DE    ATABILLOS  BAXQS 
EN    LA     PROVINCIA  DE     CANTA. 

DALO  A  LUZ 
LA  SEÑORA  DOÑA  MATEA  DE  LOS  REYES. 

CON      LAS    LICENCIAS      NECESARIAS. 

LIMA    1 816. 

POR    DON  JSERNARDJNO     RUIZt    ? 


Mi  qui  ascendit  super  occasum,  iter  facimus  ,  cum  nos 

zjus     gloriar»     vestris    mentibus     praedicamus  ,     ut 

tas  et  ipse  post  veniens  per  amoris   sui  praesentiam 

ilustret. 

San    Gregorius  homilía   27    in  evangelia. 


■ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 


£ 


L  alto  ministerio  de  predicar  d  Jesu-Cristo ,! 
que  este  divino  Maestro  le  encargó  d  sus  santos 
apóstoles  ,  se  ha  transmitido  sucesivamente  desde  ellos- 
á  nosotros  por  la  ordenación  sacerdotal.  A  todos  los 
sacerdotes  de  la  nueva  ley  debe  abrasarnos  este  ze- 
lo  por  la  propagación  del  evangelio  ,  procurando 
siempre  exercitar  esta  gracia  divina  á  favor  de 
los  próximos  ,  predicando  é  instando  oportuna  ¿ 
importunamente  ,  como  manda  el  apóstol  ,  convir* 
tiendo  lo  malo  ,  solidando  lo  roto  ,  y  sanando  lo 
enfermo  ,  como  habla  San  Hilario.  Si  Jesu-Cristo 
predicaba  mientras  vivió  en  el  mundo ,  todos  los 
dias  en  el  templo  ,  y  él  ha  sostituido  en  nosotros 
por  la  misión  sacerdotal  su  presencia  visible  ,  á 
nosotros  mismos  nos  toca  el  desempeñar  con  exác- 
titud  tan  honrosos  poderes,  haciéndonos  unos  obre-r 
ros  vigilantes  en  el  cultivo  de  su  viña  ,  cooperan- 
do á  toda  costa  con  él  en  la  salvación  de  las  al" 
mas  ,  y  comunicando  al  cielo  nuestro  gozo  en  la 
conversión    de  un  pecador. 


La    noticia    de    estas   grandes  verdades  ha  es* 
timulado     vivamente   mi    corazón    d   que  predique    á 
Jesu-Cristo  ,    desde   que    me   hizo    su    ministro,    sin- 
tiendo   solo   carecer  de  aquellos    conocimientos  necesa- 
rio para    tan  digno   oficio  ,   y   poniendo    los     medios 
de  adquirirlos    en  la    biblia    sagrada :   en    ese  depó-i 
sito  sublime  de   los  sentimientos  de    un    Dios ,   en  esa 
carta    misteriosa  que    él    dirige  d   los    hombres  ,   erf 
esa   regla   infalible  y  permanente  de  la  fe  y  las  cos- 
tumbres ,   en    ese  manantial  inagotable  de  unas  aguas 
de   vida ,     en    ese    tesoro     en    fin ,    que     conteniendo- 
de    lo  antiguo  y   lo   nuevo ,    basta  para  formar  com  - 
plet  amenté  un   maestro  de    la  ley,    Mas    ¡  qué  dolor  !• 
Aun    todavía  me   hallo  en  los   elementos  de  esta  cien- 
cia admirable  :  apenas  he   pisado    el    umbral  de  es- 
te augusto  santuario  ,  apenas    entiendo   los    epígrafes 
de   esta   gran   biblioteca.   Aun    quando  en  fuerza  del 
precepto  inseparable  de    mi   ministerio,    me  aliento    d 
concebir   unos  fetos   de    tan    linda   semilla,    los   veo 
desfigurarse  y  perder    de  su  primitivo    esplendor  eri' 
las    tinieblas    de    mi    mente  ,  saliendo  por  mis  labios- 
á    luz   de  una  forma   indigesta.  Tal  es ,    amado  lec- 
tor   mió ,  la    calidad  del  panegírico  presente  :  y  ¿  có- 
mo   lo   podré  publicar    sin  esperar    su   crítica?  ¿Có- 
mo no  temeré  que  sé  me  ponga  la  nota   de  insen- 


sato?  Es  cierto  que  los  discursos  relativos  ala  glo- 
ria de  Dios  deben  esculpirse  en  los  bronces  ,  por- 
que el  Señor  le  dixo  á  San  Juan  ,  que  escribiese  sus 
amonestaciones  á  los  obispos  de  la  Asia  ,  y  también 
le  mandó  á  Moysés  practicase  lo  mismo  quando  la 
victoria  de  Amalee.  Scribe  hoc  ob  ¿nonimentom  in 
libro.  Pero  ¿  que'  diferencia  no  verás  en  el  discur- 
so mió  ?  El  desde  luego  tiene  algunas  sentencias 
dictadas  por  la  voz  del  Eterno '9  pero  el  enlace  y 
conexión  de  sus  partes,  y  substancia  de  otras,  son 
hechura  de  un  hombre:  y  ¿qué  hombre  ?  Uno  ente- 
ramente peregrino  en  la  ciencia  oratoria :  un  hom- 
hre  á  todas  vistas  limitado  ,  inculto  é  imperito» 
Faltando  en  las  asambleas  políticas  aquella  brillan- 
te luz  sobrenatural  ,  de  que  Dios  llena  el  templo  ,  y 
que  deslumhrando  los  ojos  naturales  para  los  de- 
fectos de  la  eloqüencia  ,  solo  dexa  traslucir  con  pro- 
vecho la  santidad  de  las  palabras  :  ¿  que'  anatomía^ 
tan  triste  no  se  hará  de  mi  pobre  oración?  ¿  Qué 
ocasión  tan  funesta  no  dará  á  los  sabios  del 
siglo  ?  Dígnate  pues  ,  o  ledos  benévolo  ,  de  reves- 
tirte en  su  lectura  de  unos  sentimientos  cristianos. 
Mira  que  he  convenido  en  darla  á  luz  ,  no  por  sa- 
tisfacer á  ese  amor  á  las  producciones  de  uno  mis- 
mo ,   que  es    una  acción  reprehensible  -7  sino  por  cal* 


y 


mar  Ja$  instancias  de  la  devoción  y  la  amistad  t 
que  es  acción  religiosa  ;  por  lo  que  dexando  a  un 
lado  la  estructura  y  colocación  de  sus  periodos  ,  sus 
transiciones  y  figuras ,  las  que  sin  duda  alguna 
notarás  sin  pulimiento  ni  orden  ,  espero  quefixes  tu 
mención  en  lo    que  pueda  edificarte.  Vale. 


OMNES  QUI  ERANT  IN  JUDA,  IN  TOTA  VO- 

IíUNTATE      QUAESIERUNT    DOMINUM   ,      ET     IN VENERUNT I 
PRAESTÍTITQUE    EIS   DOMINÜS   RÉQUIEM      PER    CIRCUITVIVí:. 

Ex  ¿ib.    II.    Paralipomeno  n ,  cap.    15  v.   15. 

Todos  los   que    estaban  en    judá  ,    con     toda 
su  voluntad   buscaron    al  señor  ,    y  lo  encontra- 
RON'Y    el  les  concedió   sosiego    universal.  Pala- 
bras del  libro  II.  del  Paralipomenon  en  el  cap.  15. 
Vers.  15. 

SEÑORES. 


Odos  los  acontecimientos  y  sucesos  de  la  an- 
tigua ley  eran  unas  figuras  ,  como  dice  el  apóstol 
San  Pablo  ,  de  lo  que  habia  de  realizarse  en  la 
nueva.  Un  Dios  hombre  vestido  de  nuestra  mor- 
tal naturaleza  ,  que  habia  de  ilustrar  á  las  gentes 
con  su  doctrina  y  con  su  exemplo  ,  que  levantado 
en  medio  de  la  tierra  sobre  un  cadalso  ignomi- 
nioso ,  seria  la  víctima  expiadora  del  pecado  y  1» 
muerte  ;  que  resucitando  por  su  propia  virtud  del 
centro  de  un  sepulcro,  volvería  victorioso  á  su  Pa- 
dre ,  y  que  enviando  en  fin  su  Santo  Espíritu  , 
daría    entusiasmo   y    vigor   á   la    debilidad    de   su» 


, 
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discípulos,  los  haria  fuertes  é  impertérritos  ,  y  lo* 
llenaría  de  las  gracias  y  dotes  necesarias  para  la 
regeneración  del  mundo  :  objetos  son  de  incalcula- 
ble dignidad  ,  de  inmensurable  transcendencia  ,  y  de 
tan  alto  precio  ,  que  quatro  mil  años  de  porten- 
tos solo  pudieron  bosquexar.  El  árbol  de  la  vida 
puesto  en  el  paraiso ,  José  vendido  por  sus  her- 
manos ,  Jacob  cambiando  sus  manos  para  impar- 
tir su  bendición  ,  Moyses  conduciendo  á  Israel 
Abraham  sacrificando  á  su  hijo ,  Melchisedec  ofre- 
ciendo pan  y  vino,  David  matando  á  Goliat, Ju- 
das y  Simón  derrotando  enemigos  ;  en  una  pala- 
bra todos  los  profetas  ,  sacerdotes  y  reyes  ,  en  to- 
das sus  profecías,  sacrificios  y  triunfos  ,  no  eran 
otra  cosa  que  imperfectas  ima'genes  ,  que  iban  de- 
lineando á  Jesús  ,  su  iglesia  y  sus  misterios.  Y 
¿  pensásis  acaso  que  la  invención  de  la  sagrada 
Cruz  por  la  piadosa  Eh?na  ,  y  la  que  consiguió 
este  pueblo  en  este  admirable  Crucifixo  (  *  )  dexaron 
de  estar  simbolizadas  en  los  hechos  antiguos  ?  No  : 
yo  encuentro  una  perfecta  analogía  entre  este  me- 
morable suceso  en  los  tiempos  del  gran  Constan- 
tino ,  y   los    de    estos    neófitos  pueblos,   y  la   profe- 

(  *  )     Véase    la  nota  puesta  al  fin. 


w    *■# 
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£fa  de  Azarías  á  Asá  rey  de  Judá  y  Benjamín  ,  {■•:•«' 
ferida  en  el  cap.  xv.  del  libro  segundo  del  Parali- 
pdmenon. 

Lleno  del  espíritu  de  Dios  esté  santo  pro* 
feta  le  dice  á  Asá  ,  que  pasarán  muchos  tiempos  en 
Israel  sin  el  culto  del  verdadero  Dios ,  sin  ley  , 
sin  sacerdocio:  que  habrá  esterilidades,  guerras, 
desolación  y  angustias,  hasta  que  volviendo  al  Se- 
ñor en  toda  la  amargura  de  su  alma,  lo  busquen 
y  lo  encuentren  :  Transibunt  muí  ti  dies  iti  Israel 
absque  Deo  vero  ,  absque  sacerdote  ,  absque  le  ge  $ 
doñee  conversi  fuerint  in  angustia  ad  Dominum  , 
quaerierint  ,  et  reperient.  Asá  atiende  y  aprovecha 
los  terribles  anuncios  del  profeta :  y  destruyendo 
los  ídolos  y  simulacros  en  todas  las  ciudades  de 
Judá  y  las  montanas  de  Efrain  ,  erige  un  altar 
de  holocausto  al  verdadero  Dios  ,  adonde  concur- 
rieron sus  pueblos  á  sacrificar  el  corazón.  Aquí  es 
quando  levantando  la  voz  este  justo  monarca,  é  inti- 
mando la  sentencia  de  muerte  al  jo'ven  y  al  anciano  , 
i  la  muger  y  al  hombre  ,  si  acaso  mudaban  el  pro- 
posito de  buscar  al  Señor  ,  se  oyeron  las  execra- 
ciones y  votos  que  hicieron  de  buscarlo  :  y  ea 
efecto   lo  hallaron,   y  el   Señor    les   concedió  sosie-* 
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universal  :  Omnes  qui  erant  in  Jada ,  in  tota  vo- 
lúntate quaesierunt  Dominum  ,  et  inuenerunt ,  praes* 
tititqiie    eis    réquiem  per  circuitum. 

Bien    notorio"  es   á     los    que   hayan    fixado  su 
atención    en  los    principios  del   siglo    quarto,     quan 
violenta   fue    la   persecución    que    afligia    á    la  igle- 
sia   del    Señor,    quan    implacable    el    odio    y    mal- 
dición  del     nombre    cristiano  ,     quanto    se   esfozaba 
el  demonio  previéndola  una  próxima  ruina  ,   y  como 
Jes    inspiraba    á  los    hombres  un   furor  fanático  acia 
la    idolatría     y    la    barbarie.    Por  todas   las   provine 
cias  principales    de  la  África   y   la    Asia     se    veiati 
abolidos   los   templos    del    verdadero  Dios,   y    susti- 
tuidas  las   mezquitas    y  sacrilegos  bustos  de  la  irre- 
ligión   y  la   impiedad.  ¡  Ah  !   en    esta   época    turbu- 
lenta  y    nebulosa     Constantino    va  á   entrar    contra 
Maxencio    en   una  batalla  decisiva.  El  clama  á  aquel 
Dios  ,  de  quien  ha    oido    el  poder,   pero   que  aun  to- 
davía no    conoce  :  y  repara  en  la  fuerza  del  dia ,  baxo 
el     disco   solar,    una  brillante  Cruz   acompañada  de 
estos    gloriosos  caracteres  :  En    esta    señal    vencerás  i 
In  hoc  signo    vinces,  Al    deslumbrante  resplandor  de 
este    portentoso    fenómeno    acompaño  Jesu-Crito  en 
esa    noche    la    iluminación  interna     de     su    espíri- 
tu. Pon  ,  le  dice  ,  esta   señal   sobre    los    estándar* 


íes  de  tus  tropas  :  busca  y  zela  con  fervor  mi  exal-¿ 
tacion  y  gloria :  y  tú  reportaras  por  esta  Cruz 
la    victoria    y     la    paz  :  hi  hoc   signo  vinces. 

El  fuego  que  encendió  en  el  corazón  de> 
este  príncipe  la  palabra  ardiente  del  Señor ,  se  ex- 
tendió rápidamente  por  sus  familiares  y  vasallos; 
y  mandando  fabricar  una  imagen  de  esta  miste- 
riosa señal  con  el  metal  mas  fino  y  piedras  ex- 
quisitas ,  la  lleva  á  la  frente  de  su  exérciro,  el 
que  haciéndose  belicoso  é  intrépido  ,  alcanza  la 
victoria.  Desde  ese  momento  e'l  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  honor  y  glorias  de  la  Cruz  :  ella  ya 
es  el  adorno  mejor  de  su  corona  :  Ja  hace  colo- 
car sobre  los  chapiteles  de  la  soberbia  Roma  :  le 
dobla  la  rodilla  en  Jos  altares  :  demuele  los  tem- 
plos de  los.  ídolos  :  purifica  los  lugares  santos  de 
las  profanaciones  de  Adriano  y  Eliogábalo  \  y  res- 
tituye en  todas  partes  á  la  iglesia  su  lustre  y  su 
decoro,  j  O  e'poca  dichosa  !  Su  virtuosa  madre  Ele- 
na ,  unida  al  entusiasmo  de  sus  pueblos  ,  juraron 
entonces  en  todo  su  corazón  y  en  toda  su  alma, 
como  los  habitantes  de  Judá  ,  buscar  Ja  misma 
preciosa  reliquia  en  que  espiro  Jesns  !  y  en  efec- 
to la  encuentran  ,  y  el  Señor  les  concede  grata- 
mente   descanso  universal;   Omnes  qui  erant    in  Iuda¡ 


.6 
in    tota   volúntate    quaesierunt  Dominum ,     et   invene~ 
Hint  :    praestititque   eis     réquiem    per     circuitum.    Lo 
mismo   aconteció   á    los    moradores    de    estas    ásperas 
sierras,    que    acabados    de    salir   de  las    sombras    de 
un  largo   paganismo  ,  buscaban  con  ansia  una  imagen 
del    Redentor    del   mundo.    Ellos    la    buscaron  en    la 
simplicidad  del    corazón  ,  y  merecieron    encontrarla, 
franqueándoles    el    Señor    en  ella    una   paz    general. 
In  tota    volúntate    quaesierunt,  et  invenerunt:    praes- 
tititque eis  Dominus   réquiem  per   circuitum.    Así    es 
en   efecto»*    la    invención    de  la   Gruz  ,    señores,    es 
un    hallazgo    de    inestimable    precio.    Ella   restituye 
la   paz  y   serenidad   al    corazón  sirviéndonos  de    un 
baluarte    invencible    contra  los  enemigos    exteriores  . 
primera  parte  :   y   haciéndonos    también   triunfar  de 
los    ataques    interiores:    segunda    parte.   Imploremos 
el  auxilio  y  gracia  del  Señor  ,  saludando  su  Cruz  s 

AVE,    CRUX    SANCTISSIMA. 


PRIMERA  PARTE. 


J_¿A  lección    del    santo    evangelio,   decia   en    otfo 
tiempo  á    los    fieles  el   señor   San   Gregorio  hablando 
sobre    el   capítulo    de    San  Lucas ,  no  necesita  de   que 
yo    os    la    exponga  ,    sino    que   os    la    amoneste.   Lo 
que   la    suma    verdad   expuso  por  sí  misma  ,   no  de^ 
be    la    ignorancia     humana    querer    interpretar.     Si- 
guiendo  yo    esta    importante    máxima   de   tan  gran- 
de  doctor,  nunca  pensé  desempeñar  mas  dignamen- 
te el    panegírico,. que  sacando  de    los  libros    sagra- 
dos una   expresión    equivalente  á    la  que   dixo  Cristo 
á   Constantino  \   en   esta  señal  vencerás  i  In  hoc  sig- 
no viuces.    Y  ¿  quién  de  vosotros  pondrá  en  duda  que 
el  triunfo  de  toda   clase    de    enemigos,   que    prome- 
tió el  Señor  por  medio  de    su  Cruz ,   es    ese    mismo 
descanso    y    paz    universal    que    le    afianzó    Azaría* 
á     Jndá?     ¿No    os      acabo    de    describir,    aunque 
ligeramente,  la    cabal  semejanza    que   se    nota  entre 
los  dos  sucesos  ,  combinados  juiciosamente  entre  sí  su 
objeto  ,    fiu    y    circunstancias  ?  Pues  ¿  como    me    he 
de  atrever  á  formar  el  elogio  de  la  Cruz  ,  aducien- 


fío  violentamente  otros  textos  de  la  escritura  san- 
ta ,  y  desairando  toda  la  materia  que  ofrece  la 
expresión  de  Cristo  á  Constantino  :  en  esta  señal 
vencerás',  In  hoc  signo  vincesl  No  señores:  lo  que 
la  suma  verdad  expuso  por  sí  misma,  repetiré  con 
San  Gregorio  ,  la  humana  fragilidad  no  intente  me- 
jorar. Yo  haré  creíble  por  el  divino  testimonio, 
lo  que  sin  duda  seria  sospechoso  solo  por  el  mió: 
y  vosotros  veréis  la  imagen  sacrosanta  de  la  Cruz 
como  un  escudo  formidable  contra  los  enemigos  de 
la    paz.    Entremos   al    asunto. 

Desde  que  Jesu-Cristo  espiro  sobre  el  sa- 
grado leño  de  la  Cruz  ,  desde  que  doblando  la  ca- 
beza al  terrible  decreto  de  su  Padre  ,  consumó  en 
$lla  el  sacrificio  expiador  del  pecado ,  dexáron  de 
ser  malditos  los  que  pendían  en  el  leño  ,  y  fué 
la  Cruz  un  instrumento  ,  como  piensa  San  Pablo , 
de  vida  y  santificación.  El  inmediato  contacto  con 
los  sagrados  miembros  del  Unigénito  de  Dios  ,  y 
la  preciosísima  sangre  que  corría  por  sus  juntu- 
ras y  canales  ,  le  comunicaron  toda  la  actividad  y 
fuerza  del  poder  divino  ,  y  ya  hace  temblar  con, 
su    presencia    los    cielos   y    la    tierra.    La    economía*** 

r 

de    la  divina    providencia    sobre    la    redención  de  los 
hombres    y    plantificación   de    su    iglesia ,    siempre 


fue    valerse    de    unos   instrumentos    débiles     y    fla- 
cos     que    confundiesen     á    los    fuertes  ,    manifestan- 
do   así  que  el    solo    es  el    Señor  todo -poderoso    y  al- 
tísimo ,    que    comunica   su    fuerza    y    su    virtud     á 
quien   le    parece   y    conviene,     y    que    no    hay    sa- 
bio,  doctor    ni   fisico  ,    á    quien  no    abisme    su    po- 
der :    Ubi    sapiens  ?  Ubi    scriha  ?    Ubi   conquisitor  hu- 
jus   soeculi?    La    que    es   un    escándalo    para    los  ju- 
díos,    y  una  necedad  para   el    gentil,    será   el    apo- 
yo y    esperanza  de  las   almas  cristianas.    Doce  hom- 
bres   pescadores  ,    incultos   y  groseros  ,    que   nada  1& 
deban    al    arte,    la    educación    ni    la   fortuna,    sal- 
drán   á  predicar    á  Jesu-Cristo  ,  y    este    crucificado. 
Desarmarán   las  cavilaciones    y    sofismas  de    los    sa- 
bios   de    Atenas  ,    abatirán  la    altanería    y   el   orgu- 
llo   de    proceres    romanos ,    alentarán    con    el   exem- 
plo   y   la    palabra    al    ignorante   y     tímido,    y  fun- 
darán   sobre    sus  huesos  y    su    sangre    el     trono  de 
la    Cruz.    Sí:  Salomón,   diré'    yo     con     Tertuliano, 
solo    reynd    en  los    confines    de  Judá  desde  Dan. has- 
ta   Bersabc  ,  Darío    á    los  babilonios    y  partos  ,    Fa- 
raón á    los    egipcios,    Nabucodonosor    desde    la   Xn- 
dia  hasta  la  Etiopia,  Alexandro  Macedo  nunca  toda  la 
Asia:    así  los  germanos  ,    britanos  ,    moros   y   roma- 
nos, reconocieron  límites,  y    tuvieron   términos    ejj 


sus  imperios;  pero  la  Cruz  de  Jesu-Cristo  á  todas 
partes  se  extiende ,  en  todas  partes  se  cree  ,  en 
todas  partes  se  adora,  en  todas  partes  rey  na.  Su  lon- 
gitud ,  latitud  ,  sublimidad  y  profundo ,  de  que 
tabla  el  apóstol  San  Pablo  en  su  carta  á  los  de 
Efeso  ,  son,  según  San  Gregorio  Niceno ,  un  vín- 
culo de  universalidad  :  son  ,  según  otro  sagrado  in- 
térprete ,  el  oriente  ,  occidente  ,  septentrión  y  me- 
diodía que  comprehende  su  creencia;  ó  son  su  eter- 
nidad ,  sabiduría  ,  magestad  y  poder  ,  como  lo  ex- 
ponen otros.  Mas  ¿  de  donde  le  ha  venido  á  la  Cruz 
tal  grandeza  y  dominio  ?  ¿  Porqué  dilata  así  su  im- 
perio ,  y  es  tanta  su  virtud?  ¿Como  siendo  una 
masa  insensible,  irracional  é  inerte,  la  vemos  ro- 
deada de  epitetos  tan  dignos  y  gloriosos  ?  Yo  os 
lo   diré. 

Aunque  Jesu-Cristo  no  apareció  entre  los  hom- 
bres lleno  de  pompa  y  magestad  ,  como  lo  espe* 
raban  los  judíos  :  aunque  escogió  una  pobre  familia 
de  Israel  para  progenitores  de  su  carne  :  y  aunque 
vivid  una  vida  humilde  ,  escondida  y  opaca;  él 
era  siempre  en  sí  un  Dios  con  su  Padre  en  el 
esplendor  de  los  santos  ,  y  participaba  de  la  ple- 
nitud del  poder  ,  que  era  el  carácter  de  su  esen- 
cia. Era    conveniente   para    la    destrucción  de    una 


fculpa  ,  que  habia  parido  la  soberbia  ,  que  todo  un 
Dios  se  humillase  hasta  la  condición  de  sier- 
vo ,  que  cargase  sobre  sí  nuestras  necesidades  y 
miserias  ,  que  se  nos  diese  como  un  párvulo  ,  y 
como  un  rey  humilde  sobre  la  jumenta  y  el  po- 
llino ,  y  que  el  grande  asunto  de  la  eternidad., 
su  encarnación  y  nacimiento  ,  se  nos  anunciase  en 
una  frase  la  mas  pobre,  natural  y  sencilla.  Una 
yírgen  concebirá  y  parirá  un  hijo  que  se  ñora- 
Jbre  Manuel:  Ecce  virgo  concipiet  et  pariet  filiumy 
et  vocabitur  nomérn  ejus  Emmanuel.  Mas  ¡  o  pro- 
fundidad y  elevación  de  los  juicios  divinos  !  Este 
segundo  Adam  ,  que  así  aparece  en  el  mundo  co- 
mo uno  de  nosotros,  es  el  que  ha  de  restituirá 
Israel  el  reyno  espiritual.  A  su  nombre  doblarán  la 
rodilla  los  cielos  ,  la  tierra  y  los  abismos.  En  su 
muerte  dará  testimonio  de  su  divinidad  hasta  lo 
inanimado  é  insensible.  Los  que  no  quisieron  su- 
cumbir á  su  santidad  ni  á  sus  milagros  para  con- 
fesarlo el  Mesías  ,  y  los  que  no  supieron  pene- 
trar el  espíritu  de  las  profecías  que  avisaban  su; 
gloria ,  hiriendo  arrepentidos  sus  pechos  publicarán 
quien  es.  Ya  conocerán  que  e'l  es  el  Dios  fuer-* 
te  ,    admirable    consejero  ,    que    pronosticaba  Isaíasj 
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"que    es   el -que    había   de    enemistar    al    diablo   y  la 
-muger,    como    lo   relata    Moyses ;    que    #ra  .  la    ex- 
pectación   de    las    gentes     que     predixo    Jacob  :  que 
era   el    Santo    de    los    santos     que    el    ángel     antiinr.- 
xiaba    á    Daniel  ;    que  era   el    rey  que   habia  de  des- 
-truir    los    coches    de    Efrain ,    y    los  caballos    de  Je- 
rusalen  ,   cuyo    poder  se    extendía    de  -  mar    á    mar, 
y   de   los     ríos    á    los    confines    de    la    tierra  ,  como 
lo  dixo  Zacarías  ;    que  era   aquel    rey  fuerte    y  pode- 
¡roso    que   obedecen  los    cielos  ,   el  Señor   sentado  á  iá 
•diestra  de  Dios  ,    el    mas    hermoso   de  los  hijos  de  los 
hombres  ,    el  que    cine  sobre   sus    muslos   una   espa- 
da   con    la    que    reyna   y    manda,    como  canta   Da- 
Vid  j    que  era  en    fin.... .......mas  ¿  hasta    donde    me 

lleva  y  arrebata  el  carácter  cristiano?  Para  per- 
suadir vuestra  piedad  y  religión  del  gran  poder  de 
lesu-Cristo  ,  baste  deciros  con  San  Pablo  ,  que  so- 
mos elegidos  en  él  para  ser  santos  ,  que  Dios  se 
propuso  restaurar  en  él  todas  las  cosas  ,  que  por 
él  se  hizo  todo,  y  que  es  antes  que  todo:  con 
San  Pedro  ,  que  no  hay  otro  nombre  baxo  del  cie- 
lo en  que  podersalvarse  :  con  San  Juan  ,  que  es  el 
principio  y  fin  ,  el  cordero  digno  de  la  bendición 
y  el  honor  :  el  león  invencible  de  Judá  ,  que  soló 
puede   desatar  los    sellos   del   misterioso     libro    del 


w   y  m 


-Apocalipsis:  y  con  el  mismo  Jesu-CHsto  ,  que  el 
que  lo  ve  a  e'J  ,  ve  á  su  Padre  ,  porque  él  y  su 
Padre  son  una  misma  cosa.  Qui  videt  me  ,  videt  et 
Patrem.    Ego    et    Pater    unum  sumus. 

Todas    estas    excelencias    y    prerogativas    del 
Redentor    del    mundo  ,    y     otras    infinitas    y    varias 
que  llenan  las    sagradas  páginas  ,  y   ponderan  los  pa- 
dres ,    son  los    mismos    atributos     que    le    competen 
á    la    sagrada    Gruz    por   una   comunicación    teológi- 
ca.   Ella  es  el    principado    que  pintaba    Isaías    sobre 
los  hombros    de  Jesús,  y    del   que    dice    Tertuliano 
en    su    libro    contra    los   judíos:  ¿  Quién  de   los  re- 
yes   de    la    tierra    lleva  sobre    sus  hombros  la  insig- 
nia   de    su    potestad,,  y    no  en    la    cabeza    su    dia* 
dema  ,  ó    en.   la.  mano   su    cetro  ?    Solo  el  rey    nue* 
to    de   los    siglos  nuevos     Cristo  Jesús    levantó    sor 
l>re  sus    hombros   nueva   gloria,    poder  y  dignidad, 
tá    saber  la   Gruz  ,  según    la    profecía  de  David.  El 
árbol    colocado    enmedio  del    paraíso  ,  que    daba    la 
vida  y  la  inmortalidad  ;    la  conmutación  de   las   ma- 
nos   de    Jacob  para    bendecir    á    Efrain  \  la  serpien- 
te   de     metal    que    Moisés    levantó    en     el     desierta 
contra    el    veneno   de   las    otras  5    sus    brazos  exten* 
didos    á    lo   alto  para  la    victoria  de  Amalee  ¿  la  do- 
ble    percusión    de  su    vara   para  saciar   la  sed  5  co-j 
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hio  piensa  Agustino;  la  vara  y  báculo  que  pres- 
tan la  consolación  ,  como  cania  David  ;  aHiiiii- 
jnente  la  vara  de  fortaleza  y  de  virtud  ,  baxada 
desde  Sion  para  destruir  ios  enemigos;  y  otra  mul- 
titud de  símbolos  ,  emblemas  y  figuras  que  leemos 
en  los  libros  santos,  nos  manifiestan  claramente, 
quanto  es  el  valor  que  Jesu-Cristo  ha  comunica* 
do  á  su  Cruz  ,  y  que  ella  es  un  baluarte  inven- 
cible    contra   los    enemigos    exteriores. 

Sean  confundidos  y  anatematizados  Simón  ,  Ge* 
rinto    y    otros  heresiarcas,   que  queriendo   derogar  el 
poder  de    la  Cruz  ,    ó  niegan    que    Jesu-Cristo  mu- 
rió en    ella  ,   o'   separan    á    Cristo  de    Jesús  ,    como 
testifica    Ireneo.    Nosotros    no    nos  gloriemos  en  otra 
cosa  ,    imitando    á  San    Pablo  ,   sino    en    la  Cruz  de 
Jesu  Cristo.   Rompamos    ese    denso  velo    de    la   pre- 
ocupación   mundana  ,    y    advirtamos    que    así    con- 
vino que  Jesús    padeciese   aun    la    muerte    de  Cruz , 
para    exaltarse    él    y  nosotros    hasta  el  solio  de  Dios. 
Muy    ingratos    seríamos,    y    dignos    de    la    execra- 
ción   del   abismo  ,  si   volviendo    los    ojos  á    este   es- 
tandarte   de  Sion  ,  no  reconociésemos    en    él  un  prin- 
cipio   de    vida    y    de  salud  ,  una  inagotable    fuente 
de   bendiciones    y     carismas  ,    un     deleytoso     panal 
de  consolación  y   de   dulzura ,   una  aura   suave   en 
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las  tempestades  del  alma  ,  un  iris  de  paz  y  de 
reconciliación  en  el  diluvio  de  pasiones,  un  am» 
paro  ,  refugio  y  protección  en  los  embates  del 
¿demonio.     Así  es    en    verdad. 

Aanque    son    muchos    los    enemigos     exterio- 
res   que    inquietan  ,    perturban  y    nos    roban    la  paz 
del    corazón  ,  se    puede    reducir   exactamente  su  ma1 
1  i  o  i  a    al  mundo    y    al  demonio.    La    ira  y  envidia  de 
este   Leviatán    por    la    suerte  del  hombre  ,   y    ia  cie- 
ga   pero    soberbia    razón    natural    del    otro    para    di- 
rigir   sus   acciones  ,    nos  siembran    por    todas  partes 
de    espinas    y    cambrones  la  senda    de    la    vida.    Na- 
cidos   todos  los    hombres    en    la    tierra  para  amar    al 
Criador  ,  solicitar  su  gloria  y  aspirar  á  su  presencia  , 
son  arrastrados    impetuosamente  por  ellos  á  la    idola- 
tría y  paganismo  ,  anhelan  con  impaciencia   é    inquie- 
tud su    propia    honra  ,  y   fixan  sin    tino  su    felicidad 
en    ios    bienes    caducos.    El    amor  fraternal    que  de- 
bía   unirlos    entre   sí  con  un  vínculo   fuerte  ,  se  con- 
vierte por    el   iníluxo  fatal    de    estos    agüeros  ,  en  un 
odio    recíproco  ,    que    quiere   ganar    la    preferencia*,  , 
y   al     punto  se*  ve    reynar  entre    las    almas    la   in- 
triga   y    la    discordia. ■  Ah  !  Estos   son    los  males  que 
remedia    el    poder  de    la   Cruz.   Aquí    me   parece  oic 
una  aiagestuosa    voz    que  sale  de   ese  augusto  sao*, 
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íuario  :  Ahora  &s-  el  juicio  del  mundo  ,   ahora  el  prin- 
cipe   del    mundo  se  arrojará  acia  fuera.     Nunc    yw- 
■■divium    est  mundi :    nunc    princeps    hujus    mundi    eji- 
eietur  foras.  Así    como   el    Bal  del  viejo  testamento 
fué    suspendido    por  Josué   en   un   afrentoso  patíbulo, 
$1   Huí*  del    nuevo  quedará  arroyado  á  mis  pies.  Mi 
'Cruz  es  la    que   comunica   la  fuerza  á    ese    ángel  de 
apocalipsis  ,  que  liga   al   dragón    por    mil    años  ,    y 
este  carecerá   de  potestad  para  dañar    al   justo.    En 
efecto  señores  .*  ya  se    acabo   la  dominación  del  mun- 
do   y    del    demonio.    Estos    fuertes    armados  que  es- 
taban   custodiando   sus    atrios   en  posesión    pacífica  , 
•han    sido  derrotados    por    otros   mas  fuertes  y  aguer- 
ridos   que    dobla'ron    sus    armas.    ¡  O   admirable  po- 
tencia' de    la   Cruz  !  exclamard  aquí    con    San   León* 
\  O  inefable  gloria    de   la    pasión!    La    idolatría,  la 
superstición,    el  judaismo,    esa   vana   sabiduría   del 
mundo  que    llama    necedad    á    la     Cruz  ,     y    faná- 
ticos   á    sus    sectarios  ,  todo  ,     todo    ha    sido    con- 
fundido y    hollado    en   su    peana   profunda.    La  mi- 
;jia    del    príncipe  del    mundo  ,    diré7     con     Ruperto, 
consiste     en  la    reconciliación    de    los    gentiles     que 
adoraban    los    ídolos  :    después    del    evangelio  ,    diré 
con  Tertuliano  ,    esto    es  ,    después   de   anunciado   en 
todas    partes    el   triunfo    de  la    Cruz  ,    ya    no    hay 
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«ofistas  ,  encantadores   ni    magos,    sino   dbien    castí"- 

gados  :  Post  evangeiiiini  nunquatn  inveniens  sofistas  5 
incaní atores  aitt  magos  ,  nisi  plans  piviitos.  Diré  con. 
Orígenes  ,  que  es  doble  la  virtud  d?.  la  Cruz  ,  una 
de  la  que  dice  San  Pedro  ,  que  Cristo  crucifica- 
do noi  dexd  el  exemplo  :  otra  ,  por  la  que  el  diablo 
fué  en  ella  crucificado  y  vencido.  Diré'  con  San  León, 
que  para  el  mundo  ,  esto  es ,  para  los  sabios  del 
mundo  ,  su  sabiduría  se  hizo  ceguedad  ,  ni  pudie- 
ron por  ella  llegar  á  conocer  á  aquel  Dios  cuya 
sublime  noticia  se  alcanza  en  la  sabiduría  de  su 
Cruz.  Diré  con  el  mismo  San  León  :  engaño  al  dia- 
blo su  misma  malignidad  ,  procurándole  al  hijo  de 
Dios   un    patíbulo  ,    que    había    de   ser   su    ruina    y 

nuestro    bien.    Diré    con     San    Agustín Se- 

jrlores  :    atended    las   glorias   de    la    Cruz.     Attendite 
gloria m   cnicis. 

Quando  el  demonio  inmundo  se  gloriaba  so- 
bre el  poder  de  sus  conquistas  ,  quando  envaner 
cidos  y  pomposos  por  sus  conocimientos  y  su  in- 
dustria ,  desafiaban  al  cielo  y  á  la  tierra  en  el  furor 
de  su  soberbia  j  entonces  es  quando  el  grao  Dios? 
despliega  su  energía,  y  ellos  se  ven  proscriptos  y 
aturdidos  por  el  misterio  de  la  Cruz.  Attendite  glo- 
riam   crucis.  Este    instrumento   débil  les    quebranta 
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Ja   fuerza    de   sus    arcos  ,  y    funda   un   reyno    espi* 
ritual   sobre    sus    escombros    y    ruinas  ,   á    la    mane- 
a*a  que    Holofern.es    y    Goliat  ,    llenos    de  orgullo    y 
elación   por    su    fuerza  y    valor  ,     quando    intimida- 
ban    las    tropas    del   pueblo  de   Israel  ,    sufrieron  la 
muerte    de    las   manos    de    una    muger  y    un      niño. 
í  Qué    vale  el    poder  de    las    criaturas   contra  la  om- 
nipotencia   del    criador  !  El   mismo    que    armo  á  Ge- 
deon    contra    Madian  ,  e   hizo    terrible   á  Judas  con- 
tra Siria    y    Éí'ren  ,    valorifícd    este    madero  afrento- 
so   y   fatal,    visto   entre    los    hombres    como     obje- 
to   de    cprobrio   é  ignominia  ,  para    que    fuese  el   es- 
malte   y    protección    de  las    coronas  ,    que   lo    ama- 
sen ,  y  llevase    el   terror  y  la  ruina  al  mofador  de  su 
humildad  :  Attendite    gloriam    crucis.   Alfonso,    He- 
raclio  ,    Constantino  ,  ínclitos    Iie'roes    de    cruzada  , 
venid     á    este    templo  á    publicar    los    triunfos    de 
la   Cruz.  Gante    vuestra    lengua  los    preciosos  laure- 
les   que     recogisteis    en    los    campos   de    Marte  apo- 
yando   solo    la    esperanza    sobre  el  trofeo  de  la  Cruz. 
Vosotros   que    cargando    en    loe    estandartes  y  en  los 
pechos    esta    insignia    sagrada  ,    vengasteis    las    hos- 
tilidades   sacrilegas    y    abominables  de    los   hombres 
munckines  ,    restituyendo   á   la    iglesia  y    sus  minis- 
tros   la  paz  y    libertad;    vosotros    sois   unos     testU 
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£os  fidedignos  de  su  poder  y  su  virtud.  Iglesia  san-* 
ta  :  ¿  que-  es  lo  que  cantan  tus  ministros  del  le- 
ño de  la  Cruz  ?  ¿  Quál  es  la  señal  de  que  te  va¿ 
les    para    tus    exorcismos   y   conjuros  ? 

Pero,    Señor:  ¿hasta    quando    no    confesarán 
los    hombres     las     maravillas    de   tu    Cruz?    ¿Hasta 
quando    necesitarán    de    argumentos  que   les  conven- 
zan   su    poder  ?  ¿  Hasta    quando  ,    Padre   de    mi    al- 
ma   y     de    mi    vida  ,    dexándose    tristemente      bur- 
lar   del    mundo    y    del    demonio  ,  correrán  con  apre- 
suramiento   y    fatiga  ,    tras    un    placer   que     se    les 
huye  :    ahogarán   en  el  corazón  y  la    conciencia   unos 
remordimientos    devorantes  :   mirarán  con    indiferen- 
cia   y  mezquindad   la    sangre  que   te  baila  ,  sin  que- 
rer  persuadirse   á    que    tu  Cruz    es    la    que    despoja' 
los    príncipes    y   potestades  :   Expoliam  potestates  et 
principaíus  -.  que   ella  es  el   camino,   la  verdad   y  la 
Vida  :   Ego  sum  via\  veritas    et   vita  $  y  que  no  ha/ 
esperanza  saludable    que  no    se    funde  en    su  poder  j 
In     me   omnzs   spes    vitae  ,    et   virtutis  ?    Gracias    á 
Vos    mismo  que   en    esa   escogida  porción  que  solem- . 
fliza   vuestros   cultos,   no  juzgo  haber  de  aquellas  al-  . 
mas  de  tan  dura  cerviz.  Los  unos  agradecidos  á  vues- 
tra   milagrosa    invención  ,    quisieran    escribir  con  su 
sangre   el  primor  de    tu    Cruz :    los    otros   abando* 

4 


rso 
liando' sus :  casas  y  familias,  han  peregrinado  has  * 
la  aquí  en  testimonio  de  sa  amor  j  y  yo,  aunque 
indigno  ministro  de  la  Cruz  ,  he  procurado  descubrir, 
los  sentimientos  de  mi  espíritu,  manifestando  á  mi 
auditorio  que  ella  es  un  baluarte  invencible  con- 
tra los  enemigos  exteriores  j  y  entrando  á  demostrar 
que    lo  es    en  los  ataques  interiores  :  asunto  de  la 
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fOs  hombres  tenemos  dentro  de  nosotros  mis- 
mos una  lay  miserable.  Desde  que  salimos  á  luz 
del  seno  de  nuestras  madres ,  anuncia  nuestro  lian- 
tt>  la  escena  que  hemos  de  representar  en  el  mun- 
do. Perezca  el  dia  en  que  nací ,  decia  Job  por  esto : 
un  combate  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tier- 
ra, j  Ojalá  me  hubiera  acabado  antes  de  nacer  !  Y 
¿no  son  estas  las  execraciones  terribles  ,  en  que  pro- 
rUmpiéramos  nosotros  ,  si  no  nos  ilustrara  la  Cruz  ? 
Sí  i  apenas  se  fortalece  el  sistema  muscular  de  los 
cuerpos  ,  y  empieza  el  alma  á  executar  las  fun- 
ciones humanas  ,  quando  un  corazón  que  trae  el 
vicio  de  su  misma  raiz  ,  solo  encuentra  en  los  obje- 
tos sensibles  la  atracción  y  el  deleyte  ,  que  engen- 
dran en  él  unas  pasiones  altaneras  y  recias.  El 
deseo   innato  de    la    felicidad  ,    el   amor  de  la    glo- 
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ria  ,  y  todos  los  demás  afectos  naturales  que  s£ 
derivan  de  estos  ,  se  ven  ofuscados  por  la  niebla 
,  que  ayulían  los  sentidos  ,  y  pierden  el  tono  y  di- 
rección de  su  se'r  primitivo.  Ya  la  carne  no  quie* 
re  obedecer  á  la  ley  del  espirita  ;  ya  el  es- 
.pírilu  se  resiste  ¿  la  ley  de  la  carne.  ¡Que' con- 
traste !  Esta  es  la  lucha  de  Gabriel  con  los  per- 
sas ,  d  la  de  Esau  y  Jacob  en  las  entrañas  de  Re- 
beca. Xa  pretendida  felicidad  del  hombre  se  va  a 
ver  colocada  en  el  orgullo  ,  las  riquezas  ,  la  intem- 
perancia ,  la  lascivia;  pero  la  repetida  sensación  de 
«stos  seductores  objetos  no  llega  nunca  á  confun* 
dir  la  voz  de  la  conciencia.  Ellos  son  orgullosos  * 
ricos  ,  gulosos  y  lascivos  jj  ellos  enlazan  en  el 
jnundo  un  placer  tras  de  otro:  ellos  solicitan  dis- 
tracción en  un  embolismo  de  negocios  :  ellos  en  fin 
ojean  la  virtud,  la  burlan  y  la  atacan  \  pero  ellos 
no  acallan  la  razón  que  acibara  sus  gustos.  \  Ah  í 
l  quién  los  librará  de  este  cuerpo  de  muerte  ?  ¿  Quis 
vos  liberahit  de  corpore  mortis  hujus  ?  Por  ventura* 
¿no  seréis  vos  solo  clavado,  en  esa.  Cruz  ?  Norma 
tu  qui  solus  es?  Sí  señores  :  enmedio  de  la  borras- 
cosa tempestad  que  nos  levantan  las  pasiones  ,nor 
potros  no  tenemos  otra  a'ncora  que  el  leño  de  la 
Cruz.  Las  inefables  virtudes  que  practico'  sobre  ella 
itt   víctima  inocente. ,.  su    victoriosa  muerte  ,  su  re* 
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sureccioft  y  ascensión  desahogan  y  calman  las  con- 
gojas de  las  almas  cristianas.  Allí  nos  han  que- 
dado impresos  los  vestigios  ,  como  dice  San  Pedro  , 
que  debemos  seguir  :  Vobis  relinquens  exemplum  ,  ut 
sequamini  vestigio,  ejus.  Es  cierto  que  toda  la  vida 
y  muerte  del  Salvador  vista  con  ojos  naturales, 
solo  nos  representa  un  quadro  melancólico  de  confu- 
sión y  oprobrio  ,  que  su  moral  tan  austera  y  rígida 
con  los  sentidos  ,  mas  bien  nos  parece  dar  aumento 
que  cura  á  nuestro  mal  ;  pero  vista  con  los  ojos 
de  la  fe  ,  allí  encontraremos  un  complexo  de  salu- 
dables máximas  ,  una  farmacopea  mística  de  efica- 
ces remedios  ,  un  ramo  de  olivas  que  convidan  con 
el  triunfo  y  la  paz.  Si  Jesu-Cristo  no  hubiera  re- 
sucitado ,  os  diré  con  San  Pablo  ,  vana  seria  mi 
predicación  ,  y  vana  vuestra  fe ;  mas  habiendo  su- 
bido victorioso  de  los  trabajos  y  la  muerte,  allá  de- 
be arribar  nuestra  esperanza  ,  donde  brilla  sn  glo- 
ria :  Quo  praecessit  gloria  capitis  ,  eo  spes  vocatur 
et  cor  por  is.  No  tiene  que  dudarse  :  el  camino  que 
conduce  á  la  verdadera  felicidad  es  el  camino  de  la 
Cruz  ,  y  en  ella  deben  tomárselas  lecciones  que 
enseñan   á  vencer."  In  hoc  signo  vinces. 

Como  toda  nuestra  vida  no  es  otra  cosa  que 
un  tránsito  para  la  vida  eterna  ,  nosotros  hemos  de 
dirigir   nuestras  miras  á  este  importante  fin.  El  fu* 
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nesto  olvido  que  padecemos  de  ese  feliz   destino,  pro- 
ducido   precisamente    por    el    roze   en    las   Cosas  sen- 
sibles,  apaga    desgraciadamente    en  nosotros     la    an- 
torcha   de    la  fe  ,  y    nada    nos   parece    mas    insensa- 
to  que  abrazar    la    virtud.  ¿  A   qué    fin,   exclama    el 
pecador  ,    voy    á    abandonar    los     placeres     con     que 
me    brindan    mis    pasiones,    solo   por   disfrutar  %unos 
bienes  tan    distantes    de  mí?   ¡Ah!    Volved  los    ojos 
al  exemplar    que    aparece    en  el    monte:  Respicite  ad 
exemplar  ,   quod  vobis   in   monte  monstraium   est.    De 
allí   vendrá    un   soplo  activo  que    vivifique     3a     lla- 
ma de  tu   fe  ,  y    vosotros    conoceréis  claramente'  que 
una   es    la    cosa    necesaria    á    que    debemos    atender. 
Jesu-Cristo,    este  absoluto  Señor  del    cielo    y  de  la 
tierra  ,   el   dueño    de    la   naturaleza  y  sus   delicias  , 
el    que    podia   hacer   un   uso   de    ellas    con    modera- 
ción  y    templanza,   se  niega  enteramente  á  su  atrac- 
tivo   y    encantos  ,  procura  pasar  toda    su   vida  en  el 
abatimiento  y    la   miseria  ,   y    solo    aspira  á  propa- 
lar   las     gloiias   de  su  Padre.  Este  ardiente  zelo  que 
devoraba    sus    entrañas    por  toda  su    misión,    como 
canta    el    profeta ,    derretirla    sin    duda  esa  frialdad, 
esa    helada    apatía   con    que    ven    los    mundanos    en 
la  tierra    las  grandezas  del  cielo:  Respicite   ad  exem- 
plar.  A    la  manera  que  un    hijo  ,  embelesado   en  los* 
primeros    dias    de    su-   juventud    con     la    alhagüeña 


■ 


I 


perspectiva    del    ocio  ,   resiste  á  las  insinuaciones  de 
honor    ccn    que    Jo    estimula    su    padre,    hasta   que 
recapacitando     el    empeño    y    los    sacrificios    que     le 
cuesta  ,    llega    á    persuadirse   de  aqju¡el    que    es   una 
;Cosa    grande,    y    mudando   de    idea  y  de    conducta, 
Jo  persigue    y    abraza  ;  á    este  modo  nosotros  ,  fuan- 
do   nuestra   contemplación    en    la    Crua    en   que    es- 
piro   el    Señor  ,  y  viendo    todo  el  precio  que  le  cues- 
ta  el    pecado    y    la    muerte  ,    aiquirire'mos   un    vigo? 
dominante-  sobre    el  aguijón    de   los    vicios  ,    y    ha- 
remos   el    concepto   debido   del  honor  celestial  :    Res- 
■picite    ad    excmplar.  ¡  Buen  Dios  !   ¡  co'mo  imprimiera 
en    mis    oyentes    esta    solida    fe  ! 

Uno  de  los  enemigos  principales  de  la  paz 
interior  ,  y  que  es  como  el  germen  fecundo  de  to- 
dos los  demás  ,  es  ese  afecto  desordenado  con  que 
queremos  complacernos.  De  esta  copiosísima  fuen- 
te de  emponzoñadas  aguas  salen  otros  muchísimos 
raudales  impetuosos  y  fáciles  que  idundan  por  to- 
das partes  de  amargura  el  campo  de  la  vida.  La  so- 
berbia, la  lascivia  ,  la  venganza  ,  el  amor  al  deleyte, 
el  odio  á  los  trabajos  le  salen  al  hombre  en  esqua- 
dron  á  batir  su  constancia.  ¡Que'  desdicha  !  ¿  Adonde 
irá  este  miserable  á  buscar  su  defensa  ?  ¿  Quáles 
serán  las  armas  y  el  bagage  que  ponga  en  la  cam- 
pa ua  ?  ¿  Parece:  que    estamos  en  el  caso  de  que  ven- 
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da  su  túnica  ,  y    co*mpre    espada  ?  Pero',  hombre   iri¿ 
feliz  ,  no   te   conturbes  :    aquí    tienes    los    dos    brazos' 
del    leño    de    la    Cruz  :    Eccú   dúo  gladli    hie.    Sí  se- 
ñores  :  estos    son    los    tilos  que    despedazan    las    pa- 
siones   altivas*    con    el    recuerdo   de    un    Dios,    que 
quiso    nacer    entre    los   hombres    en  un  portal  de  bes- 
tias,   que    solo    practico    y    enseño'    la    manseduni-; 
bre    y  la  humildad  ,  que    queriéndolo  hacer    rey  hu- 
yó al    monte  ,    que    se   dexd    colocar    entre  los  ma- 
los ,    y    que  fue' obediente   hasta  la  muerte,  y  muer* 
te  de    Cruz  ;    está  postrada    la   soberbia    que  coman- 
da   el    ejercito.    Oid    lo  que  dice  San  Agustín  en  una 
de   sus    catequcses  :    todos    los  bienes    terrenos    des- 
preció Jesús    para  mostrarlos     despreciables ;     todos 
los  males    terrenos    sufrió,    porque   los  mandaba  su- 
frir ,    para    que    ni  en    aquellos  se    buscase    la    feli-: 
cidad  ,    ni    en  'estos    se    temiese  la    desgracia.  Nací*' 
d'o  de    una  Madre  siempre  virgen  ,  pero  desposada  con 
un  artífice,  quiso  apagar  el    incendio  de    la  carnal  no- 
bleza ;  nacido  en  Belén  ,    pequeña  aldea  de   Judá  ,    no' 
quiso  que  alguno    se  gloriase    sobre  su  parito   suelo  ;  ' 
se    hizo   pobre   el    Señor    dueño    de    todo ,      para  qué  - 
á   los   que    creyesen    en    e'l  ,  no    los    envaneciesen  lasr 
riquezas  ;  no    quiso    ser   rey    por  los   hombres  ,   para 
abrir   el     camino  de  humildad    á    aquellos     á    quie- 
nes la  soberbia   Labia    separado   de   él,  á  pesar  de1 
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que  toda  criatura  testifica  su  reyno  sempiterno:  No- 
luit    rex  ab   hominibus  fieri ,    quia  humiíitate    osten- 
áebatviam  miaeris ,  quod  ab  eo  superbia  separaverat  , 
tjiiomvis    sempiternum  ejus  regnum  universa  creatura 
iestetur.   \  Quanta    es   la    virtud  de  ía  humildad  ,  ex- 
clama ba  San    Gregorio    exponiendo   el  libro   de   Job  , 
pues    por    enseñar  Ja    verdaderamente    á    ella     sola  , 
el      que    es    sin  estimación    grande ,     se    hizo    has- 
ta   la    pasión   pequeño!    Los    que    militan,    seguia  9 
fcaxo   el   rey    de  humildad  ,   siempre     circunspectos  , 
siempre  astutos,    pelean  á  toda  mano  contra  los  dar- 
dos   de  elación.  Todavía  disciplina    de    la  sabiduría 
cristiana  ,    decía    San    Leen  en    una    carta    á    Dios- 
coro,    no  consiste  en  la  abundancia  de  palabras  ,  ni 
en    la    astucia    al    disputar  ,  ni  en  el  apetito  de  ala- 
tanza  y  de    gloria ,  sino    en  la    verdadera    y  volun- 
taria   humildad  ,   que    tan    fuertemente    elidid  y  en- 
seño   nuestro   Salvador  Jesu-Cristo    desde    las   entra- 
lías    de   María  hasta    el   suplicio    de  la  Cruz.    Estas 
calientes    consideraciones  ,    fieles    mios  ,  precisamen- 
te   amortiguan    los    deseos   de    ser.    El    amor   propio 
se    aterra  y    se  avergüenza    de  anhelar    distinciones, 
viendo    al    Señor    de    magestad  buscando   los    opro- 
Lrios.    No   puede    ser,  dice  Ja  razón  ilustrada  por  la 
le   á   la    presencia   de   la  Cruz  ,    no    puede     ser    que  . 
un   reptil    quiera   salirse    de   su    esfera,    y    remon- ; 
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tarse  hasta   Jos   cielos  ,  viendo   que  una   águila    los 

dexa  y  viene  á  arrastrarse  por  la  tierra.  Yo  elijo 
mejor  estar  abatida  y  humillada  al  pie  de  la  cruz» 
que  gozar  el  fausto  y  ostentación  de  las  asambleas 
pecadoras,  porque  estoy  persuadida  que  esta  corta 
humillación,  este  pasagero  abatimiento  me  va  á 
grangear  una  grandeza  inmarcesible  y  solida  ,  gra** 
vando  mi  nombre  y  mi  memoria  en  los  fastos  éter* 
nos.  Sí  señores:  así  se  levanta  victoriosa  del  amor 
de  sí  misma  una  alma  que  estudia  y  medita  la 
humildad   de   la   Cruz  :  Ecce  dúo   gladii  hic. 

Mas  no  es  este  enemigo  solamente  el  que 
rinde  la  Cruz.  Una  alma  inflamada  por  los  sil- 
bos de  una  sirena  encantadora ,  que  advirtiendo  so-* 
lo  los  rayos  de  una  seductora  belleza,  y  olvidando' 
él  aspecto  cadavérico  que  sostiene  en  su  (forma,  se 
siente  fuertemente  agitada  de  la  concupiscencia  dé 
la  carne  ,  encuentra  en  la  Cruz  un  instrumentó 
que  le  apague  su  ardor.  Desde  la  planta  de  lo¿ 
pies  hasta  Ja  cabeza  nada  hay  sano  en  su  víctima, 
A  este  miserable  estado  de  dolor  y  de  muerte  lo 
ha  reducido  la  condescendencia  de  Adán  á  las  in- 
sinuaciones de  su  esposa.  Este  buen  Jesús  manifes- 
té) su  amor  á  la  castidad  y  la  pureza  ,  y  vino' 
i   plantar    una    ley    que    enfrenaba  la    carne  ,  eli** 


giendo  un  precursor  íígido  y  penitente,  naciendo 
de  unos  padres  virginatos  y  puros  ,  ayunando  qua- 
renta  dias  en  las  montañas  del  desierto,  y  ense*- 
¿ándanos  haxo  la  parábola  de  los  eunucos  ,  y  el  em- 
blema de  los  desposados  ,  que  solo  para  los  con- 
tinentes se  hizo  el  reyno  de  los  cielos  ,  y  que 
así  lo  han  de  aguardar  los  que  se  salven  ,  quan- 
do  venga  á  juzgar.  ;  Ah  !  ¡Qué  un  placer  pasagero 
me  pierda  para  siempre  !  No  :  de  esta  manera  con 
«1  auxilio  de  la  Cruz  de  Jesu-Cristo  una  alma  ra- 
cional se  instruye  ,  dice  San  León  ,  ni  consiente  en- 
gañada á  la  concupiscencia  peligrosa  ,  porque  se 
traspasa  con  los  clavos  de  la  continencia  y  el  te- 
mor de  Dios:  Ita  praesidio  crucis  Christi  mens  ra- 
tionalis  instruitur  ,  nec  cupiditatibus  noxiis  illecta 
eonsentit ,  quoniam  contineníiae  clavis  ,  et  Dei  timore 
transfigitur.  Así  pedia  fuesen  traspasadas  sus  car- 
nes el  profeta  David ,  y  de  este  modo  vivia  cru- 
cificado  el  apóstol    San    Pablo. 

Para  convencer  mas  claramente  el  vigor  de 
la  Crua  contra  los  ataques  interiores  ,  hagamos  un 
antítesis  ú  oposición  entre  sus  virtudes  y  los  vi- 
cios. ¡  Qué  portento  !  La  ira  encuentra  pendiente  de 
la  Cruz  un  cordero  que  no  se  queja  del  cuchillo. 
Quasi  agnus»  La  venganza  repara  un  intercesor  para 
coa  Dios  de  las    injurias   que   le   hacen  ;    Pater  d¿*t 
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tnitte.  La  avaricia  ve  en  ¿1  un  carácter  liberal 
aun  con  la  medula  de  su  sangre  :  Exivit  sanguis 
et  aqua.  La  impiedad  halla  en  la  reconciliación  de 
Dímas  la  misericordia  y  compasión  :  llodie  mecum 
eris.  El  miedo  ve  una  humanidad  espirante  con  cons- 
tancia divina  :  Clamans  voce  magna.  La  pereza  ve 
una  perseverancia  final  servir  á  su  Padre  :  Con~ 
summatum  est.  El  amor  al  dele  y  te,  sí,  esa  pasión 
favorita  del  corazón  humano,  que  tanto  lo  retrae 
de  lo  triste,  miserable  y  espinoso  ,  aquí  tiene  en 
la  Cruz  quien  sonroje  y  burle  su  molicie.  Un 
Dios  hombre  que  ya  habia  bebido  en  su  vida  en 
el  torrente  de  la  tribulación,  como  canta  David, 
que  se  propuso  gozo  en  sostener  la  Cruz  ,  como  di- 
ce el  apóstol  ,  que  todo  él  es  un  varón  de  dolo- 
res ,  agoviado  y  enfermo,  según  pinta  Isaías,  aun 
todavía  tiene  sed,  como  exponen  algunos,  de  su- 
frir  mas  angustias  v  Sitio.-  ¡  Ah  Señor!  j  Que'  mas 
podíais  hacer  para  tu  viña  ,  que  no  lo  hayas  he- 
cho !  En  tu  Cruz  tenemos  dos  espadas  vencedoras 
de  vicios   y  pasiones .  ?   Ecce  dúo   gladii  hic. 

Almas  cobardes  :  no  queráis  temer  ,  os  diré 
con  S.  Agustín,  las  afrentas ,  las  cruces,  y  la 
muerte  ,  por  que  si  dañaran  al  hombre  ,  no  las  ñu- 
tiera sufrido  el  hombre  Dios.  Una  momentánea  y 
leve   tribulación   va   á  obrar  en  vosotras    un  peso  de 
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gloria  interminable.     Atendiendo   á  la  Cruz  de  Jesu- 
cristo, decia   el   mismo   S.    Agustín  de  los  mártires  r 
no   tuvieron    miedo  á  las  cárceles  ,   sufrieron  azotes, 
irrisiones  ,  oprobrios  \  y   quantos    suplicios  padecie- 
ron  antes    de   morir  ,  otros  tantos    sacrificios    le  hi- 
cieron.   Yo    sé  ,    decia    S.    Pablo,    qué    prisiones   y 
angustias  me    esperan    en  Jerusalen  ;    pero  no  puedo 
'hacer   mi    vida  mas    preciosa    que  mi  alma,  contal 
-que  cumpla    el    ministerio  de  predicar  á  Jesu  -Cristo. 
¡O   buena    Cruz  ,   exclamaba    San  Andrés,  caminan-» 
<lo  acia    ella!    \o    Cruz    largo  tiempo  deseada  ,  cui- 
dadosamente amada  ,   sin   intermisión    buscada  ,  se- 
guro y    alegre    vengo    á  tí,    para    que   por   tí    me 
reciba    el   que    me   redimid  por  tí  !  Así  se  han   ex- 
presado en    todo   tiempo   los   justos     enardecidos    en 
amor  á   la    Cruz  ,   y  penetrados   del  triunfo   que  re- 
portan  los    que   siguen  sus    pasos.   Nosotros    no  so- 
mos   deudores    á   la    carne  ,  decia  S.  Pablo  ,  para  que 
vivamos    según    ella;    somos    deudores  á  Jesu -Cristo 
que   nos   enseño  en    propia    persona   á   padecer   para 
poder    glorificarnos.    No  os    dexeis    abrasar    del  fue- 
go de   la  tentación  ,    escribía    el    Sr.  S.    Pedro  ,  co- 
mo   si  esperaseis   de    allí   alguna  ventaja  ,  antes  bien 
Comunicando    de    la   pasión  deJesu-Cristo  ,  alegraos, 
para   que  en   la  revelación   de    la    gloria   saltéis   de 
complacencia;  CQmmwiiccmtes passionibus  Cluisti  gau* 
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déte  ,   ut    in   revelatione  gloriae  gaudeatis  exultantes, 

\  O  fe  cristiana  !    ¡  Quinto   fortaleces     mi    corazón  , 
quando    me   exercito    en    tus    actos  !    Toda  ía  másca- 
ra de    ilusión  con  que   se    encantan   mis  sentidos  ,  y 
se    alimentan   mis    pasiones  ,  ese  pernicioso  imán  que 
tienen   las    cosas  de    la    tierra  para  arrastrar  mi  co- 
razón  ,    todo  lo    veo    caer    y    desmayarse  á  la    pre- 
sencia  de   la  Cruz  :   Abierunt    retrorsum.   Vienen    la 
avaricia  ,  la   soberbia  ,  lá  lascivia  ,  diciendo:   yo  rey- 
naré  ;    vienen    la   ambición,    detracción,      envidia  > 
é    ira,    haciéndome    un    combate  sangriento  para  que 
me  abra   á    su  partido  ;   y   yo  digo  con  San  Bernar- 
do ,   que   no   tengo  otro   rey    que   Jesús  t  Non  habeo 
regem    nisi  Dominum  Jesum.  Tal  es  ,  señores  ,  el  po* 
derío  y    virtud   de  la  Cruz.  No     hay    encanto  ,    no 
hay    ilusión,    no    hay    prestigio  que  aturda  su  vigor; 
¡  O    Cruz   santísima  !    j  O   Cruz  preciosísima  !. 
jO  Cruz  amabilísima  !  Yo  no  encuentro  atributos  suíi* 
vientes  para  significar  tu  grandeza  :  muchas  é  infinitas 
cosas  hay  que  decir  de  tí ,   que  no  he  podido  compre- 
hender  en  este  panegírico.  Aquel  gran  Dios  que  quiso 
que  su  hijo  espirase  clavado  sobre  tí  ,   nos  ha  propor- 
cionado  un    complexo    de   quanto    podíamos     desear. 
Padres    santos  ,    doctores   de    la   iglesia  ,    prestadme 
seguidamente   vuestras    luces  para  decir    algo   de  la< 
Cruz.  Yo  voy   i   aprovecharme  de   esas   expresiones 
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brotadas  en  los  transportes  de  vuestra  caridad  pa- 
ra dexar  inmoble  á  mi  auditorio  en  la  persuasión 
de  su  poder.  Hemos  sido  revocados  al  leño  déla 
vida  $  decía  el  Nacianceno  ,  de  donde  por  un  leño 
de-  ignominia  habíamos  sido  separados.  Considero 
tus  obras  ,  exclamaba  San  Cipriano  ,  al  pie  de  un 
citícifixo  ,  y  "te  admiro  clavado  en  esa  Cruz,  ni 
triste  ,  ni  asustado  ,  sino  vencedor  de  los  suplicios  , 
sautiíicando  desde  lo  alto  á  tu  plebe  ,  y  levan- 
tando una  escala  que  se  eleva  al  seno  de  tu  Pa- 
dre. La  forma  quadrada  del  mundo  ,  decia  San  Ge- 
rónimo ,  es  la  misma  forma  de  la  Cruz :  el  orien- 
te brilla  en  su  cabeza  ,  el  occidente  se  obscurece 
á  sus  pies  ,  el  aquilón  tiene  en  su  derecha,  y  el 
austro  en  su  siniestra.  Las  aves  quando  vuelan,  la 
nave  por  los  mares  ,  el  hombre  quando  ora  y  quan- 
do nada  ,  todos  figuran  y  asemejan  la  forma  de  la 
Cruz.  Su  necedad  ,  decia  San  Bernardo  ,  es  para 
nosotros  senda  de  prudencia  ,  forma  de  justicia  , 
exemplo  de  virtud.  San  Ambrosio  la  llama  car- 
ro del  triunfador  ,  patíbulo  triunfal.  San  Agustín 
protesta  que  por  ella  domo  Cristo  el  mundo,  y 
que  es  una  mística  cátedra  de  celpstial  doctrina. 
Últimamente  San  Juan  Crisdstomo  ,  lleno  su  corazón 
de  aquel  fuego  que  enciende  Jesu  Cristo ,  eleva  has» 
ta    el  mas  alto  punto    su   piadoso  entusiasmo  ,  y  la 
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colina    de   unos    epítetos  magníficos  ,    y  títulos  pom- 
posos.   Si    deseas    conocer,    dice,    quanta    es   la  vir> 
tud    de   Ja    Cruz  ,    y    todo    lo   que  se  puede  decir  en 
su    alabanza  ,    oye.  La  Cruz    es  esperanza  de  los  cris* 
tianos  ,    resurrección    de   muertos,    camino  de  deses- 
perados ,   consuelo   de    pobres  ,  freno    de  ricos  ,  des- 
trucción   de   soberbios  ,   puerto   de  náufragos  ,  muro 
de    sitiados,  padre    de  hue'rfanos  ,    defensora  de  viu- 
das ,   consejera    de  justos,   descanso  de   atribulados, 
magnificencia    de  reyes  ,  escudo  perpetuo  ,   ruina  del 
diablo  ,    destrucción    de  ídolos  ,    virtud  de  inválidos 
y   salud    de  enfermos.    ¡  Qué    primor  ! 

¡Dichosas    ]as   almas    que   la    buscan,    la  en- 
cuentran  y    la    abrazan  !    Ellas    no   han    encontrad» 
aquella    vid    silvestre    que  hallaron    los  hijos  deEli- 
séo  ,  y    causaba    la  muerte  ,    sino    un  árbol  preciosí- 
simo unido    i   la    humanidad  de     Jesu-Cristo,    que 
simbolizada    por  la  harina  mandada    mezclar   por    el 
profeta  ,  sazonó    un  manjar  delicadísimo    de    vida  y 
perfección.    Ellas  han  encontrado    aquel  libro  de  cen- 
so   del    insigne    Nehemías,    en    donde  estaban  escri- 
tos   los    nombres    de    los    que   habían  emigrado  de  la 
captividad    de   Babilonia,  Ellas  han  encontrado  aque, 
líos    pastos   abundantes    y  buenos  ,   esa    tierra    latí- 
sima ,    fértil    y    apacible,    que    hallaron    en  el  valle 
Gador    los  hijos   de   Judas    y    Simón. "Ellas  han  en- 
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centrado  aquel  tesoro  campestre  que  saca  al  hom- 
bre de  su  tino  por  conseguir  su  goze  ;  aquella 
preciosa  margarita  de  subidos  quilates  ;  aquella  drac- 
ma  misteriosa  digna  de  congratulación  ;  aquel  es- 
tandarte prodigioso  que  saca  la  vida  de  la  muerte. 
Ellas  han  encontrado  en  fin  al  mismo  Dios  huma- 
liado,  magnífico  en  santidad,  terrible  y  laudable , 
como  canta  Moyses  ,  obrador  de  maravillas,  que 
vence  en  todos  tiempos  al  demonio,  al  mundo  y 
las  pasiones,  y  que  restituye  en  todas  partes  la 
alegría ,  la  paz  y  la  abundancia  :  Quaesierunt  et 
invenerunt  ,  praestititque  eis  Dominus  réquiem  per 
circuitum. 

Ya  no  resta  otra  cosa  ,  católicos  ,  sino  que 
puesta  la  noticia  de  las  grandezas  de  la  Cruz  ,  no 
seáis  unos  frios  espectadores  de  sus  maravillas  y 
portentos,  sino  unos  imitadores  fieles  de  sus  san- 
tas virtudes.  No  veáis  en  mí  un  hombre  miserable 
é  indigno  del  ministerio  que  exercito  ,  sí  solo  la 
pureza  ,  santidad  y  eficacia  de  mi  real  sacerdocio. 
La  palabra  divina ,  os  diré  con  un  padre  de  la 
iglesia  ,  es  la  mensagera  fiel  de  la  visita  del  Se- 
ñor para  aquellas  almas  que  la  perciben  en  el  oido  v 
y  la  conciben  en  el  corazón.  Desgraciados  seréis, 
ei  abandonando  esta  venturosa  ocasión  de  remediar 
Vuestras    miserias  ,    hacéis    mas  incurable     vuestro 


mal    ahogando   esta    semilla.  ¿  Que  sabemos  si   en  la 
.serie  de    gracias    destinadas    para  vuestra  reparación 
y    salud   es    esta    la    ultima  que  sella  vuestra  infeliz 
obstinación  ?    No    señores  :    nosotros     nos    hallamos 
en    unas   circunstancias    parecidas    á    las   de    los  ha- 
bitantes   de  Judá    y    el    grande  Constantino.  Por  to- 
das   partes    nos    cercan   los    horrores   de    la  guerra, 
Ja  desolación  ,  las    angustias.    Aunque  no    se  ha  des- 
terrado  enteramente    el    culto   del    verdadero    Dios  * 
sus    ceremonias     y    sus     ritos,    vemos    que    en    al* 
gunos    lugares  se  ha  prostituido  enormemente,  y  qué 
en   otras    solo    ha    quedado    una  máscara  de  religión 
y    cristianismo    ¿  Qué    sucesos    no  hemos    escuchado 
en    esta   época   tan   dignos    de   dolor  !    ¡  Qué  profa* 
naciones  ,   qué  destrozos    no   han    atronado  nuestros 
©idos  !    Los   enemigos    exteriores    é  interiores    están 
triunfando  guapamente    de    los    hijos   de    Dios,  por 
que  ellos   no  quieren  refugiarse  al  trono  de  su  Cruz. 
Estoy   por    decir     con    el  profeta    Ázarías  j  que  han 
de   venir  unos  dias    peores  sobre  este  continente  ,    en 
que    se  abrogarán    completamente    la  ley   y  el  sacer- 
docio,    que     todo   será    tempestades,    tribulación    y 
muertes  \   hasta    que  domellando   las  máximas  rebel- 
des  de  la    carne,  y    triunfando   de   la    falsa  filosofía 
con    que    predica   el    mundo  ,    busquemos    á   Jesu- 
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Cristo    en    el    Calvario  ,    y  nos    crucifiquemos  con  él, 
Transibunt    multi   dies  in    Israel  absque    Deo    vero 
absque   sacerdote  ,    absque  lege  ,    doñee   conversi   fue* 
rint    in   angustia  ad   Dominum ,  quaesierint  et    repe« 
rient.   ¿  Qué  aguardamos  ?  En  la  Cruz  de  Jesu -Cristo 
hallaremos    victoria  universal  :  In    hoó    signo  vinces. 
No    os   asustéis:    los    gustos    que    os  detienen    en  la 
tierra  ,  están    revestidos    de  unas    calidades  que  de- 
ten   hacerlos    despreciables.    Ellos    son  insuficientes L 
desordenados      é     instables  :      insuficientes,     porque 
criado    nuestro    corazón    para    Dios  ,     no     hay    cosa 
en    este    mundo    que  llene    ese    inmenso    vacío  :  de- 
sordenados ,    porque  separándose    de    los  rectos    sen- 
deros   de  la  razón   y   de  la  ley  ,  producen  abatimien- 
to   en    el  cuerpo  ,  y  remordimientos  en  el  alma  :  ins- 
tables ,    porque    aun  quando  estamos  adormecidos  con 
su    dulce   sabor  ,    sentimos   el    sobresalto  y  amargu- 
ra de    perderlo   todo   en    breve.    ¡  Ah    católicos!  es- 
fas  reflexiones  las   confirma,  la    experiencia  continua. 
Que  mueran   pues  los   vicios  ,  y  que  triunfe  la  Cruz. 
Sí  ,   Cruz    santísima  :    aquí    tenéis    unos   pe- 
regrinos   que   buscan    tu    mansión.  Agoviados  con  el 
peso    de    las    cadenas   que    ponen  los  pecados  ,  quie- 
ren  levantarse    á  lo    alto    clavados    sobre   tí.     Ellos 
han  oido  que    la   imagen  del  crucificado  en  Guarnan-, 
tanga   es  obradora   de    prodigios  ,   y   vienen  apresu^ 
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rados    á  buscarla    para   alcanzar  su  protección   :  Exiit 

fama    haec    m    universam   terram.  Aquí   desean  des- 
pojarse,   Señor  ,    de     aquel    hombre   antiguo    y    sus 
perversos   actos,    para    vetirse   de    nuevo    con  la  es- 
tola   de    tus    grandes   virtudes.     Ya    saben    bien  que 
atropeílándose    en   tu.  vida    por    seguirte   las    gentes 
de  Jerusalen  ,  les    enseñaste    en  Ja    parábola  de  la  se- 
milla ,   que   los    que  la    apoyasen     en    su    corazón  5 
esto   es  ,    los    que    ya    estuviesen  resueltos  en  fuerza 
de    la    predicación  Ú    detestar   los  vicios  ^  tú  los  ha- 
rías -fructificar    un    huerto  de    virtudes.  En  este  caso 
se    hallan  ':  han    oido    las    maravillas    de    tu  Cruz  , 
y  desando    los.  alhagos    del  mundo  ,  la  quieren  abra- 
zar.   ¡Felices,    claman   los    habitantes   de  este  pue- 
blo ,  que   están    continuamente  delante  de   esta  ima- 
gen   divina!    Mayor    es    su    hermosura  y  belleza  que 
el    rumor  que    hemos    oido.    ¡  Buen   Jesús  !  aquí  nos 
tenéis    implorando    vuestra  misericordia  y  compasión. 
Ko    nos    moveremos    de    este    sitio    sin  inmolarte  el 
corazón.    Tuyos    somos  ,    tu    sangre   te    costamos  ,  y 
la    nuestra    queremos    derramar  al    pie    de    la  Cruz, 
i  Ay    Dios    de    mi  alma!    ¡Qué  persuadidos  estamos 
de    que    en    tí    se   halla    todo   bien  !    Tu  mismo  di - 
Xiste    que    quando    te  exaltaran  de    la    tierra  ,  todo  lo 
atraerías    acia    á  tí,   y    en   esta    esperanza    te    cla- 
mamos ,    para    transformarnos'  en   tí.  Si  hijos  mios  i' 


38 
ya   Jesu-Cristo   está  propicio    al   pueblo    que  le  im- 
plora ;   ya    me   parece    conmovido    á  su  contrición  y 
sus  lágrimas. 

Desprende  pues,  Señor  ,  un  brazo  de  tu  Cruz, 
y  bendice  primeramente  al  ministro  que  va  á  sa- 
crificarte en  las  aras  :  impártesela  también  al  pár- 
roco que  asiste  á  tu  santuario  :  auméntales  el  zelo 
y  devoción  á  los  que  ban  propendido  en  estedia 
á  solemnizar  vuestro  culto  ,  queriendo  distinguirse 
mas  bien  por  estas  dos  virtudes,  que  por  el  ran- 
go y  dignidad  con  que  los  bonra  el  mundo;  y 
á  todos  los  que  bemos  concurrido  á  celebrar  las 
glorias  de  tu  Cruz,  dadnos  una  gracia  victriz  y 
destruidora  de  la  carne,  para  que  llevando  con  go- 
zo los  trabajos  ,  las  cruces  y  h  muerte  ,  levan* 
tes  nuestro  cuerpo  abatido  inmortal  y  glorioso.  Amen* 

NOTA, 

Asi  aquí  como  en  iodo  el  cuerpo  del  discurso 
había  el  orador  siguiendo  la  tradición  humana  pero 
piadosa  ,  que  corre  desde  un  tiempo  inmemorial ,  so- 
bre  la  milagrosa  invención  del  Santo  Cristo  de  Hua- 
mantanga  ,  la  qual  debe  calificarse  como  uno  de  los 
principales  motivos  para  esa  fervorosa  y  edificante 
devoción  ,  con  que  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  ,  que 
ya  han  adquirido  su  noticia  ,  procuran  honrar  ,  ce- 
lebrar  y  bendecir  tan  portentosa  imagen  ,  caminan- 
do  muchos  en  peregrinación  d  visitarla  para  impe- 
trar sus   misericordias. 
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